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File preview

El sabio y el ama de casa. Historias de U.G en Bangalore Por Shanta Kelker

Introducción Por Narayana Moorty

U.G. Krishnamurti nació en Andhra Pradesh en 1918. Estudió filosofía en la Universidad de Madras. Tuvo

un entrenamiento temprano en las escrituras y la meditación. Su búsqueda, como la de muchos antes que él, fue

espiritual -- realizar el ser. Se dice de él incluso que alcanzó el Nirvikalpa Samadhi. No obstante, su búsqueda

continuó.

U.G., como le gusta ser llamado, conoció a varios hombres santos de su tiempo: particularmente Sri Ramana

Maharshi, con el cual tuvo una resumida conversación, y J. Krishnamurti. Él mismo creció en el ambiente

teosófico que incluía a J. Krishnamurti. En cierta ocasión tuvo una serie de conversaciones con este último por

cuarenta días de corrido. No quedando satisfecho con las respuestas de Krishnamurti a sus preguntas, se fue

prometiendo no volver jamás.

Debido a la herencia de su familia nunca tuvo que trabajar. Se fue a los EE.UU. en los 50 buscando

tratamiento para la enfermedad de su hijo. (Ese hijo murió hace poco en Bombay). Dio conferencias en los

EE.UU. para la Sociedad Teosófica sobre cultura india.

Personalmente fue un "inadaptado", un hombre que no se ajustó. Esto condujo a problemas familiares.

Mandó a su familia de vuelta a la India, su mujer murió en un asilo psiquiátrico, y no volvió a reunirse con el

resto de su familia hasta muchos años más tarde. Mientras tanto se encontró completamente perdido, vagando de

un lugar a otro. Estando quebrado en todo sentido, terminó en la embajada india en Ginebra, Suiza, pidiendo un

"aventón" de regreso a India. Una suiza que trabajaba allí llamada Valentine DeKervan le dio refugio y se

convirtió en su amiga, compañera de viajes y benefactora. Hoy en día con 87 e imposibilitada de viajar,

Valentine viven en Bangalore, en el sur de la India.

En 1967, al volver de una charla de J. Krishnamurti, en Saanen, Suiza, comenzó el proceso de transformación

de U.G, y continuó por varios días. Él lo llama "la Calamidad" a falta de un mejor término.* Desde entonces ha

estado viajando por todo el mundo, y hablando informalmente a la gente. No se sube al estrado para dar una

conferencia porque, dice él, no tiene nada que ofrecer.

_________________________________________________________________

* U.G. rechaza la noción de una transformación: "No hay nada que transformar, ninguna psiquis que

revolucionar, y ninguna atención que pueda usarse para mejorar o producir un cambio en uno." Él dice: "He

buscado en todas partes una respuesta a mi pregunta, '¿Existe la iluminación?', pero nunca he cuestionado la

búsqueda en sí. Puesto que asumí que esa meta, la iluminación, existía, he tenido que buscar, y ha sido la

búsqueda misma la que me ha estado asfixiando y manteniéndome fuera de mi estado natural. No existe la

iluminación espiritual o psicológica porque no existe ni el espíritu ni la psiquis en absoluto. He sido un maldito

tonto toda mi vida, buscando algo que no existe. Mi búsqueda se termina." (De "La Mística de la Iluminación".)

______________________________________________________________

Han aparecido tres libros de conversaciones con él, "La Mística de Iluminación" (editada por Rodney Arms y

publicada por Dinesh Vaghela, Cemetile Corp. en Goa en 1982), "La Mente es un Mito" (editado por Terry

Newland y publicado por la misma editoria en 1968), y "El Pensamiento es su Enemigo" (editado por Antony

Paul Frank Noronha y publicado por Sowmya Publishers, en Bangalore en 1990).

Después de su transformación, U.G. no tiene "biografía" que reportar, pues vive tanto en el "momento" que

uno no puede decir que haya una persona continua. Las personas que lo rodean tienen mucho que decir sobre él,

pero ninguno de esos relatos coinciden totalmente.

****

U.G. dice a menudo que uno no se puede separar a sí mismo de lo que escucha o mira, queriendo decir

probablemente que nuestros preconceptos y expectativas son parte de lo que uno cree que está escuchando o

mirando. Esto es especialmente cierto cuando escuchamos a U.G. hablar. Normalmente solo oímos en las charlas

de U.G. aquellas cosas que nos interesan, nos dan esperanza, nos dan algo que podemos volver una receta sobre

como vivir, o algo que nos da felicidad o iluminación. El mero hecho de que hasta lo tratemos como a un

maestro y lo escuchemos con atención y reverencia revela que estamos detrás de alguna clase de transformación

la cual esperamos recibir usando lo que él dice. Desafortunadamente para nosotros, U.G. nos frustra desde el

primer paso.



Él dice que no hay nada que uno pueda hacer para cambiar la actual condición porque cualquier cosa que uno

sea ahora, su confusión, sus problemas, sus conflictos, su violencia, son todos productos del pensamiento y la

auto-conciencia. Cualquier intento de parte de uno por cambiar lo que es nace del pensamiento, y cualquier cosa

que el pensamiento haga solo lo perpetúa y fortalece a él y al conocimiento que tiene, pero nunca lo libera a uno

de él.

Cada pensamiento se parte en dos y crea la división del pensador, o el yo, y el mundo. El proceso de pensar

es un intento constante por convertirse en otra cosa, por cambiar lo que ya es o la condición actual, como sea que

se perciba esa condición. El pensamiento usa todo su conocimiento del pasado, conocimiento de todas las cosas

que nos han dado placer o dolor, para crear un estado de permanencia para sí mismo, un estado de felicidad

permanente, y busca perpetuamente alcanzar ese estado. Ya sea un millonario buscando su siguiente millón o un

devoto religioso buscando la gracia de Dios, el proceso de buscar es idéntico.

Con el fin de perpetuarse a sí mismo el pensamiento crea muchas ilusiones, incluyendo la ilusión de las

experiencias espirituales. Estas últimas son también ilusiones, porque solamente el pensamiento puede

identificar una experiencia como tal; en la ausencia de pensamiento identificando y reconociendo no tenemos

forma de saber ni siquiera que eso es una experiencia, mucho menos una experiencia espiritual de alguna clase.

El pensamiento utiliza el mecanismo del conocimiento para perpetuarse a sí mismo, para producir una

continuidad y una permanencia para sí mismo. El pensamiento nunca puede conocer nada tal cual es. Tiene que

distorsionar lo que es de acuerdo a sus preferencias según lo que es placentero y lo que es desagradable,

perseguir lo doloroso y evitar lo que ve como una experiencia desagradable, y perpetuarse a sí mismo en este

proceso de buscar. La ilusión del 'yo' también es un producto del pensamiento, una abstracción de grado superior

que el pensamiento usa para perpetuarse. Incluso la actividad inegoísta es un plan que el pensamiento usa en su

actividad egocéntrica.

No hay problema con nuestra vida actual. El pensamiento cree que sí porque extrae cierto conocimiento de

los placeres y dolores pasados, compara el presente con eso, emite juicios, y evita el presente proyectando un

futuro y persiguiéndolo. Pero aparte de las comparaciones que el pensamiento hace no hay problema con nuestra

vida tal cual es; y no hay otra vida. Es precisamente nuestro pensamiento sobre un estado mejor lo que nos

impide lidiar con nuestra vida tal como es.

Las preguntas que las personas le hacen son, señala U.G., parte también del intento del pensamiento por

continuar. De hecho nosotros ya sabemos las respuestas en tanto que solo aceptamos aquellas respuestas que se

ajustan a nuestras preferencias y rechazamos las otras. Pero esas respuestas no pueden, y de hecho ninguna

puede, satisfacernos en absoluto. Si lo hicieran, el pensamiento tendría que descansar en la respuesta, pero eso

destruiría el proceso del pensamiento porque este no podría ya buscar ninguna respuesta en su intento por

perpetuarse a sí mismo. En otras palabras, el pensamiento no quiere que ninguna respuesta termine con él. Si

alguna respuesta realmente satisficiera la pregunta, tendría que terminar con ella. Pero si la pregunta es el

pensador, entonces con el final de la pregunta el 'cuestionador' debería llegar a un final, y esa es la última cosa

que queremos. Es por eso que U.G. dice que nosotros realmente no queremos una respuesta a nuestras preguntas.

¿Qué bien le hace todo esto a alguien que escuche a U.G.? Preguntar eso es caer otra vez en la trampa de

pescar alguna "directiva", para usar un término de U.G., a partir de lo que dice. Él dice a veces que cuando nos

demos cuenta de que todo lo que el pensamiento hace es un intento de este por perpetuarse, de que no hay

absolutamente nada que uno pueda hacer para liberarse a sí mismo de su estado, y de que la misma idea de

libertad es una ilusión producida por el pensamiento, entonces tal vez la pregunta se "consuma a sí misma." Y

con la pregunta se va el pensador. Uno tal cual se conoce se termina. Uno atraviesa lo que U.G. llama una

"muerte clínica." Lo que le sucede a uno luego de eso no es, de acuerdo a U.G., "asunto nuestro." Escuchar esto

nos da, otra vez, una pizca de esperanza.

Nosotros esperamos que por hacer algo, por tratar de renunciar al pensamiento o lo que sea, podremos hacer

que este "darse cuenta" suceda. Pero desafortunadamente no podemos hacer nada tampoco para que este "darse

cuenta" suceda. U.G. dice que uno tiene que aceptar el hecho de que esta vida del pensamiento, a la que llaman

de no libertad, podría ser lo único que haya, y que podría no haber, en lo que a nosotros concierne, ninguna otra

vida. Esto, otra vez, nos da esperanza, y recomenzamos nuestro "viaje": ¿Qué podemos hacer para aceptar esta

vida tal cual es? Preguntar eso es querer cambiar lo que es, y no aceptar lo que somos en realidad. Obviamente

otra vez no entendimos el punto. ¿Por qué entonces dice U.G. esas cosas? O para hacer la pregunta de forma

diferente, ¿por qué nosotros, a pesar de las garantías de U.G. de lo contrario, seguimos tratando de cambiar lo

que tenemos? O, ¿por qué pensamos que podemos usar lo que U.G. dice para alcanzar un estado "mejor"?

****



Así como no podemos separarnos a nosotros mismos de lo que oímos en la enseñanza de U.G., tampoco

podemos separar la enseñanza de U.G. de la persona de U.G., las impresiones que da de sí mismo, y finalmente

también de la forma en que las personas se relacionan con él.

La Técnica: Cuando estás con U.G. nunca pasa mucho tiempo antes de que te ponga a ti "en la mira." Y uno

sabe que será cuestionado. O te hace él una pregunta, o contesta tus comentarios o preguntas. Pero sea lo que

fuere, cuando dices algo, no solo te lo devuelve con el doble de energía, sino que niega prácticamente cada

afirmación tuya, incluso a expensas de contradecirse a sí mismo. (Él dice que desde su punto de vista esas no son

contradicciones. Él hace una afirmación, luego un momento después hace una segunda afirmación que niega la

primera, pero ahora en ese momento se ha movido de la primera a la segunda, así que ya no se ajusta a la primer

afirmación. Al momento siguiente niega la segunda y así sucesivamente. De esta forma, las así llamadas

contradicciones no son contradicciones. Puesto que, en lo que a él concierne, no existe ninguna realidad con la

cual la primer afirmación esté de acuerdo y se vuelva cierta, no hay una segunda afirmación que negando la

primera se vuelva su contradictoria.)

Otra cosa que hace es exponer constantemente las suposiciones que damos por ciertas en nuestro

pensamiento, dejándonos totalmente indefensos. A veces, hace algunas afirmaciones dogmáticas sin siquiera

tratar de justificarlas. Al principio, el interlocutor se ve tentado a contradecirlas, pero pronto él o ella se dan

cuenta de que U.G. las hace con tal autoridad que el interlocutor retrocede y comienza a preguntarse en qué

sentido las afirmaciones podrían ser ciertas. Pronto el interlocutor también se da cuenta de que la autoridad de

U.G. viene de sus propias vivencias, y el interlocutor no está en una posición ventajosa para entenderlas o

juzgarlas.

U.G. nunca llena el vacío que produce en nuestra conciencia con su proceso de negación con nada positivo.

Destruir las ilusiones de esta mente es su única tarea. Por la misma razón, no existe una sola afirmación que

pueda imaginarme haciéndole a U.G. sin que él extraiga de esa afirmación una suposición oculta amparando esa

afirmación. Siendo conciente de ello, supongamos que yo digo que solo por el gusto de argumentar o discutir,

estoy afirmando algo. Inmediatamente puedo escuchar a U.G. resonando en mis oídos, "No existe tal cosa como

'por el gusto de'... Todos los 'por el gusto de' son en realidad por el gusto de perpetuar el ser." No obstante,

sabiendo eso, yo sigo hablando...



****

U.G. combina sus enseñanzas con una crítica a otras enseñanzas, particularmente la de J. Krishnamurti, y

también a experiencias espirituales de todo tipo. La autoridad para tal crítica, como se mencionó antes, proviene

de hechos que le han sucedido a él mismo. Por ejemplo, él dice que cuando el pensamiento no sucede no tiene

conocimiento de lo que le ocurre, y no tiene forma de averiguarlo. Cuando el pensamiento sucede se limita a

responder a las necesidades de la situación presente. Además, el pensamiento nunca produce en él la conciencia

de sí mismo como algo diferente o separado de otros. No tiene, como diría él, una imagen de sí mismo. De ahí

que, en lo que a él concierne, todo discurso sobre la compasión por el prójimo, etc., lo cual presupone una

separación entre uno mismo y el otro, no tiene sentido. Él niega constantemente que desde donde está exista

alguna dualidad de alguna clase. La crítica de U.G. a otras enseñanzas, debido a esto, no se puede separar de la

persona de U.G.

Entonces U.G. mismo se convierte en un enigma para nosotros. Él es ahora una cosa, y al momento siguiente

puede ser su opuesto exacto. Condena y niega cualquier cosa que uno diga, y al momento siguiente usa lo que

uno dice en contra de lo que algún otro diga. No obedece ninguna regla de la lógica. Él dice, "Ese es tu juego, no

el mío." Es despiadado al condenar a la gente por sus creencias o prácticas, aunque parezca tan impersonal a

veces, y al momento siguiente va y estrecha la mano de esa misma persona indicando el cariño que tiene por ella

o él. A veces se mete con la vida privada de las personas muy íntimamente, según se lo pidan, y al momento

siguiente aparece totalmente despreocupado y desconectado. Parece no importarle nada ni nadie, y al momento

siguiente sientes que nadie se preocupa tanto como él. Tiene una forma para hacer sentir especial a cualquiera. Y

entonces sientes que al menos por ese instante él se identifica tanto contigo que ni siquiera tu mismo te interesas

tanto.

Entre todas esas contradicciones comienzas a preguntarte quién es U.G. ¿Existe tal persona? Podría no haber

tal persona como U.G., por más que puedas encontrar la recurrencia de ciertas preferencias, prejuicios y

reconocimientos de una persona que conocemos como U.G., durante un período de tiempo. La "Energía" de la

cual habla responde a cada situación de acuerdo a las demandas de la situación. Solo existen esas respuestas

discretas a las situaciones pero ninguna persona continua que conecte en y mediante el pensamiento y la

memoria esas respuestas. Cómo puede uno ser así y no obstante tener memoria, hacer proyectos que involucran

conectar una cosa con otra en el tiempo, etc., es todo un misterio para el observador, una gran incógnita. U.G.



dice que desde donde está (o para él) no hay problemas: su cerebro responde a las situaciones mecánicamente

como una computadora, no habiendo nadie para dirigir una respuesta o coordinar varias respuestas. De hecho,

incluso cada sentido puede estar actuando independientemente de los otros.



****

¿Cómo se relaciona uno con tal enigma, con tal desconocido? Si U.G. no tiene ninguna enseñanza positiva

que enseñar, ¿puede ser llamado maestro? Si no hay ninguna "directiva" positiva o receta que uno pueda sacar de

sus enseñanzas, ¿por qué las personas siguen yendo a verlo? A la gente no le resulta lógico porque no pueden

sacar nada de lo que él dice. Si las personas todavía quieren verlo, puede ser quizás porque todavía están

conciente o inconscientemente extrayendo directivas de lo que dice, o porque le atribuyen a él la causa de ciertos

tipos de experiencias espirituales o de otra clase. Él descarta con vehemencia esas experiencias como puras

ilusiones creadas por nuestro pensamiento ("Tu sigues en el manicomio cantando melodías de locos"), y dice

que no está conciente de tener que ver con eso. Esto, sin embargo, no impide que haga referencias a como las

personas le atribuyen la causa de esas experiencias.

También, muchas personas que he conocido, especialmente en la India, le atribuyen a U.G. eventos

sobrenaturales, percepción extrasensorial y hasta milagros. Por ejemplo, tiene la reputación de poder anticipar

desastres y salvar a las personas de ellos. Se sabe que le da a las personas concejos específicos en asuntos

prácticos de sus vidas que ellos interpretan a veces como profecías. U.G. escucha todo esto y dice que cuando la

gente le pide un consejo sobre algún asunto en particular es natural que él se los dé, y no está conciente de que

haga algo sobrenatural al hacer eso. Uno se lleva la impresión de que en realidad no niega la autoría de tales

eventos, simplemente no desea que le demos ninguna importancia a ellos.

A veces, las personas se relacionan con lo desconocido en U.G. al notar que después de entrar en contacto

con él, al pasar los años, muy despacio, delicada pero profundamente sus vidas cambian -- se vuelven más

simples, directos y honestos. También a menudo se encuentran dejando hábitos de toda la vida y formas de vivir

de las cuales no se podían liberar antes, al menos no tan fácilmente y con tan poco esfuerzo.

Entrando en contacto con U.G. algunos pueden encontrar que visitarlo es excitante, ¡aunque uno esta siempre

en guardia! También se encuentran más seguido pensando en él que en un millón de otras cosas que

normalmente los preocupan o molestan en sus vidas cotidianas. También descubren que trazos de la energía que

sintieron en su presencia permanecen por mucho tiempo y llegan a disparar diversos procesos en ellos, ya sea de

autoexamen, de meditación, o lo que sea.

Por supuesto, U.G. negaría que esté al tanto de hacerle algo a las personas. Probablemente tenga razón.

Podríamos ser nosotros los que tenemos a U.G. por más tiempo en nuestra conciencia, y eso crea una posibilidad

(y tal vez esperanza también) de un cambio que sucede sin mucho esfuerzo. No es que U.G. sea algo diferente o

exterior a nosotros. Es la misma energía que está operando dentro de nosotros la que opera en él también.

(¡Puedo oír a U.G. riéndose!) Solo que tal vez sea por U.G. que ahora estamos en contacto con eso.

En este lío de U.G., nosotros, y sus conversaciones, nos entremezclamos, nos separamos, y nos volvemos a

mezclar de nuevo, y no tenemos ni la más mínima idea de adonde nos está llevando esto. ¿A dónde nos lleva,

U.G.?

No tiene por qué que llevarnos a ninguna parte. U.G. nos recuerda constantemente que es la urgencia por

conocer y crear un estado de permanencia lo que nos hace preguntarnos todas estas cosas, y cuando

abandonamos eso, todo se vuelve adecuado, todo es lo que debería ser. Tomas lo que viene, y no haces

preguntas. No hay nadie allí para llevar la cuenta. No se lleva cuenta de nada. ¿Y qué hay de malo con eso?

¿Cuál es el problema? Lo que sucede, entonces, como dice U.G., no sería asunto nuestro.



Capítulo 1

Espero que mi memoria permanezca conmigo como una fiel compañera, mientras revivo para Ud. lector,

algunos de mis momentos más memorables en compañía de ese enigmático filósofo, U.G. Krishnamurti. Me

encontré con ese hombre en mi larga y difícil aventura en el - así llamado - camino espiritual, en un intento por

sacar de mi mente las quemantes preguntas. Puse atención a cada tipo de lectura dada por cada hombre santo.

Escuché charlas de 'salvadores' vestidos de azafrán, sannyasins barbudos y sabios acharyas. Pero, esto sólo

intensificó mi frustración. Estaba exhausta y confundida. Las lágrimas reemplazaron a las oraciones y todas mis

súplicas al Omnisciente y Omnipotente Dios para complacerlo, no parecían de algún provecho.



Finalmente, llegó a mis manos el libro "Yo soy esto", un volumen de entrevistas traducidas con Nisargadatta

Maharaj. Con mi adopción de estas enseñanzas estuve segura de haber llegado al final de mi búsqueda espiritual,

que realmente no había más que hacer. Creí que había llegado más allá de cualquier conocimiento, que para mí

"ser" era suficiente. Le tocó a U.G. mostrarme que lo que llamaba "ser" no era otra cosa que conocimiento.

A mitad de marzo, 1980: mi primera entrevista con U.G.

El buenmozo y sonriente hombre llamado U.G. se sentó relajada y amistosamente ante mí. Tratando de

obtener respuestas exactas en esta visita, le lancé mi primera pregunta:

"¿Hay botas para caminar sobre las espinas?"

La respuesta llegó chispeante y directa: "No hay espinas".

Insatisfecha, proseguí: "Hay muchas espinas para mí".

Pacientemente respondió: "Deja de buscar las rosas y no habrá espinas"

¡ESO SÍ QUE ERA ALGO NUEVO! No vendía botas, no ofrecía nada. De repente el hombre sentado frente

a mí vestido en un pijama kurta comenzó a ser una personalidad realmente interesante. Continué largándole

preguntas por un rato, y cual campana de oro, las respuestas llegaron limpias, precisa y convincentes.

Presionando, le pregunté por los misterios de la mente y si no era posible controlar el proceso de pensar.

"Todo es ficticio. Descubrí por mí mismo que no hay mente, nada que controlar", dijo.

Parecía ser un caso desesperado. No estaba obteniendo las respuestas que quería, pero no iba a rendirme

"¿Podría la lectura y el estudio y el tratar de comprender, ayudarme?"

"No, eso no ayuda en nada porque son sólo formas de entretenimiento para ti, " dijo.

Bajando el tono, le dije que mi problema mayor era un irracional miedo al dolor físico. El sólo pensamiento

de sentarme en el sillón del dentista me aterrorizaba, aunque trataba, era incapaz de sobreponerme a ese miedo.

Él sugirió con gran seriedad que debía tomar algunos calmantes antes del tratamiento dental; ¡Como si no

supiera eso! Pero, persistí diciendo que lo que quería decir, era que si había alguna manera de deshacerme yo

misma del dolor.

"Cielos", exclamó" No lo intente, no funciona, póngase una inyección antes de que le extraigan la muela".

"Pero" repliqué, " a Ramana Maharshi podrían operarlo sin anestesia".

"Ramana o cualquier otro para el caso, atraviesa el mismo dolor físico" U.G. respondió "nadie escapa a las

leyes naturales".

Así terminó mi primer encuentro con U.G.. dejé su casa con una sensación de alivio y alegría. A pesar de

algunos golpes en mi armadura, que ya sabía necesitarían arreglarse, estaba feliz y supe que vendría a verlo de

nuevo una y otra vez.

Afinando la mano en el arte culinario:

Un día justo después de un picnic familiar, fui a visitar a U.G. en su casa de Poornakuti. Lo encontré bajando

las escaleras con algunos alambres y cosas en sus manos, lucía algo desastrado, me aventuré a preguntarle la

causa de su desorden pues era curioso por su habitual impecabilidad.

"Tengo resfrío. Dolores, molestias, fiebre, nombre cualquier cosa, la tengo." Dijo sonriendo abiertamente.

Era convincente como paciente aunque le faltaba la más pequeña traza de autocompasión. Insistiendo en que

debía quedarme por ahí, ya que había llegado, pronto me puso a trabajar en su "tienda de lo dulce", haciéndole

un poco de rasam. Me emocionaba el pensar en hacer algo, no importa cuan pequeño fuera, para un hombre

rigurosamente independiente que denunciaba con vigor a aquellos que practicaban la "gentileza agresiva".

Pronto estuve en la cocina de U.G. probando mi mano en el arte culinario. Pero mis esfuerzos fracasaron, el

moong dahl rehusó cocinar apropiadamente. No obstante, muy pronto un agradecido U.G. se comió toda la

mezcla, ¡alabándolo hasta los cielos!

Pasamos tranquilamente el resto de la tarde mirando TV. Estaba más cortés y amistoso que antes. Pero luego,

al irme a casa, feliz como un pajarillo por el éxito y lo amistoso de la visita, se me ocurrió que sabiendo lo

impredecible de él, el buen clima podría tornarse frío al más mínimo gesto.

Al día siguiente, fortalecida por un mayor conocimiento del método de cocinar rasam, regresé a lo de U.G y

su "tienda de lo dulce". Pero cocinar para U.G. no era cosa de chasquear los dedos. Estaba prohibido usar los

ingredientes más usuales como polvo rasam o el tamarindo. El único vegetal valioso, según él, era el tomate y

ningún otro se permitía en su cocina. Corriendo por las escaleras con la fuente en la mano, le ofrecí una muestra

de mi creación.

"¿Por qué has usado tantos tomates y hojas de curry? Ahora estoy forzado a colar la sopa antes de tomarla.

De cualquier forma Narsamma (la mucama) estará feliz, bailando de alegría por cierto. Lo está desde que le dije

que tu sopa era horrible. Por lo menos, no es una pérdida completa."

Lívida, estaba lista para salir volando por la puerta. No podía confiar en mí. Estaba lista para agarrar el objeto

más pesado a mi alcance y lanzárselo. Imagine, recibir insultos sólo para divertir a alguna sirvienta. Era

demasiado.



Le pregunté si le divertía hacer feliz a una persona con la desdicha de la otra. Su respuesta no mostró

arrepentimiento. "Es así siempre con todo el mundo" dijo, "Si Ud. se siente muy herida porque no me gustó su

rasam, entonces Ud. y su preciosos rasam se pueden ir. No me gusta tener a mi alrededor gente enojada, herida

por trivialidades tontas como ésta."

Esto estaba en sintonía con su invariable deseo de apartar cualquier cosa innecesaria o cansadora. Tal y como

se ha cansado de decirnos, deberíamos estar preparados en cada momento para lanzar lejos "el agua del baño, la

bañera y al bebé". Una vez mirando intencionalmente la silla donde me encontraba sentada, él hizo notar que

"ambos, la silla y quien la ocupa deberían ser tirados juntos". Si yo o alguien más protestaba en contra de tales

premisas, él solamente respondía que si no nos gustaba escuchar esas cosas podíamos irnos también. "Nadie nos recordaba - es indispensable" El solía terminar su parlamento con la frase "Se puede hacer cualquier cosa sin

nadie en este mundo. Aún Valentine puede vivir sin mí".

Después del picnic, él se veía aburrido.

La semana siguiente, el 14 de noviembre, pensé que mi hija Mittu merecía todo un día con U.G. Fuimos a

Poornakuti, pero encontramos que, como sucede a menudo, U.G. se había ido a dar un paseo. Fuimos a un

restaurante cercano y cuando volvimos a su casa lo encontramos muy calmado y retraído. Eso no era nada raro:

durante los días de luna llena U.G. se pone muy silencioso y abúlico. Los que andábamos alrededor de él,

habitualmente hacíamos bromas diciendo que no necesitábamos observar las fases de la luna, pues el estado

físico de U.G. era siempre un indicador seguro del cielo.

Parecía levantarse sólo para escuchar los rumores y mis noticias personales, entonces se caía en una silla en

un sereno silencio. Dejé la habitación por un corto tiempo en la cocina y él subió a su habitación para una de sus

frecuentes siestas. Cuando el sueño terminó, lo escuché bajar las escaleras anunciándome que la criada

necesitaba unas sobras de cuajo para su almuerzo. Cerca de U.G. uno aprende que las pequeñas cosas no

necesariamente dejan de ser importantes. ¡Oh, la ironía de todo! Aquí este genuino sabio involucrado con el

almuerzo de la sirvienta, mientras los que se hacen llamar santos, montados en sus Mercedes pidiendo devoción

y servicio de los miles que los atienden.

Luego, abruptamente salió de la cocina haciendo café para todos. Debo agregar que este café es menos

amargo que alguna de sus palabras. Entonces él notó una vieja tetera de aluminio que por haberse vuelto negra

con el uso, él quería deshacerse. "Aquí", dijo "hay algo para la venta. Le vendo esta tetera que compré en 17

rupias y le agregaré esta olla por el mismo precio." Protesté diciendo que tenía un montón de chatarra sin usar en

casa, y no tenía intención de agregar algo más a esa colección.

El mismo día un poco más tarde apareció un anciano doctor ayurvédico. Venía con una planta brahmi que

estaba seguro iba a ayudar a Valentine en sus fallas de memoria (de acuerdo a la medicina ayurvédica, el

consumir las hojas de esta planta revivía la memoria fallida). U.G. con su cinismo habitual estaba seguro de que

la planta le quitaría la poca memoria que le quedaba.

El entusiasta doctor llegó formalmente con la planta en la mano, U.G. lo siguió al jardín, emanando interés y

sinceridad, hasta el lugar adonde colocarían la planta. El doctor, ansioso de actuar apropiadamente, le preguntó

si el hoyo que había cavado era lo suficientemente hondo. U.G. sonriendo complaciente asintió mientras

dirigiéndose hacia mí dijo "podrías enterrarte tú en él, si por mí fuera". Me descontrolé de la risa, ansiosa por

escribir el incidente en mi diario. "Me refería a tí" dijo, y mi risa explotó otra vez. U.G. evidentemente estaba

complacido con el efecto que estaban teniendo en mí sus filosas acotaciones. Pero no podía evitar preguntarme

que impresión causaba esta risueña dama, en el anciano doctor.

(Tristemente la planta fue olvidada después del incidente. U.G. viajó por meses, mis visitas a Poornakuti

menguaron, y la plantita se marchitó en un rincón).

Era hora de partir, pero estaba renuente a decir "adiós" a U.G. Como siempre, él ya estaba planeando

abandonar Bangalore y estaba contando las horas para volar lejos a su siguiente nido temporal. Al irme me

detuve en el vehículo que me esperaba y dando una última mirada hacia atrás, vi su cara seria, sin un solo

movimiento, mientras se despedía de mí con un civilizado adiós.



Capítulo 2

Había oído que U.G estaba otra vez en Bangalore, y, feliz como un pajarillo, me metí en el primer taxi que

pude encontrar para ir rápido a donde se alojaba en Poornakuti. Con la casa de Chandrasekhar libre, Nagaraj de

camino, y algunos alemanes y americanos que venían de visita, estaba segura de que tendríamos un encuentro

muy ameno. Medio esperando que U.G estuviera fuera haciendo de guía turístico para sus amigos del oeste, me

encantó encontrarle junto con los otros en casa. Chandrasekhar estaba grabando sus poesías y recitándolas con

toda su fuerza. Subí por las escaleras y me encontré a U.G intentando persuadir a Valentine de que se abrigara



un poco para combatir el frío de la tarde. Dijo que Valentine estaba volviéndose un poco violenta, lo cual no era

un buen signo.

Al día siguiente llegué con mis hijos, Prashant y Mittu, a Poornakuti. U.G iba a marcharse al día siguiente a

Bombay. Encontramos a U.G en la habitación grande del piso de arriba, que él había convertido en lo que

llamaba su "oficina ", hablando con uno de sus visitantes. Nosotros le llevamos papads con pimienta, las cuales

insistió en probar inmediatamente. Pronto la cara se le puso roja y se quejó de que estaban demasiado picantes y

especiadas para él. Mi hijo fue corriendo a coger el termo de U.G que tenía agua templada, y mi hija fue volando

a la cocina a por un vaso de agua fría. U.G no tardó en invadir la nevera por algo de queso italiano frío para

calmarle garganta en llamas. Pero antes de que arregláramos la situación, U.G se había, con gran sorpresa por

nuestra parte, zampado el resto de las papads picantes, dejándonos como meros espectadores atónitos.

El saca los temas que menos gustan….

Alrededor de una semana mas tarde algunos amigos ricos de U.G vinieron a visitarlo. U.G tiene la costumbre

de adherirse al tema que menos gusta a su audiencia, haciéndoles retorcerse incómodamente en sus asientos. El

tema de ese día fue el dinero. Mientras sus incómodos invitados le escuchaban, él comentaba "Si yo tuviese un

hijo que quisiera ser admitido en la universidad, mendigaría, pediría prestado, o robaría para conseguir el dinero

suficiente para él. ¿Qué es lo que están haciendo ustedes, los llamados ricos? Ustedes no están haciendo nada,

solamente se sientan y hablan. En lugar de estar sentados y hablar de las facturas de capitación (el donativo que

piden ciertas instituciones educativas para garantizar la admisión a la que aspiran los candidatos) podrían

construir colegios y universidades. Todos son lo suficientemente ricos para hacerlo. A mí no me impresiona el

rico que se sienta y solo habla, y no hace nada, lo siento." Ellos no volvieron a sacar el tema de las facturas de

capitación, o algo relacionado con el dinero nunca mas.

Mas tarde ese mismo día, Suguna y yo discutíamos la posibilidad de ir a visitar un astrólogo. En medio de

nuestro plan, U.G saltó con "¿Por qué queréis gastaros el dinero? ¿Qué es lo que queréis saber?" Yo dije que

queríamos que nos hiciera las cartas (astrológicas), pero eso lo que hizo fue excitarle mas aun. "Yo no necesito

vuestras cartas", dijo, "Yo solo necesito echar un vistazo a tu cara para conocer tu futuro. De todos modos, no

tenéis futuro."

Nadie me es querido …

Un amigo muy rico de U.G, Rochaldas, pasó a visitarle un día. "Estoy muy feliz de ver tu cara, aunque solo

sea por unos pocos momentos", dijo, "¿Por qué mi cara? Hay millones de caras ahí fuera", replicó U.G.

U.G nunca se cansa de intentar averiguar cuan rico es en realidad Rochaldas, y por qué, a pesar de tener cinco

coches, siempre viaja en autobús o en taxi. "No tiene utilidad el acumular el dinero, ¿sabes? El dinero está ahí

para gastarlo, y si tu no lo haces, algún otro lo hará. Gástatelo antes de que otro se lo liquide todo. Yo soy la

única persona que se siente realmente feliz de ver tus bolsillos repletos ".

U.G estaba planeando el marchar a Bombay la mañana siguiente. Rochaldas preguntó si podía conseguirle un

coche para que le llevara allí. Con los mejores modales U.G replicó que "Ya hay coches haciendo cola para

llevarme, y, de cualquier modo, no podría soportar el dolor que sentirías al separarte de tu dinero."

"Pero", protestó Rochaldas, "es un placer diferente gastarme el dinero en ti."

"El placer es dolor, señor," fue la respuesta inmediata de U.G.

Rochaldas entonces le hizo una pregunta interesante, "¿Existe alguien especial para ti?"

"Si alguien me fuese especialmente querido," U.G respondió, "entonces tu perderías la oportunidad de ser

querido para mi."

"Eso significa que todo el mundo te es querido," dijo Rochaldas.

"Yo no he dicho eso," exclamó U.G, "Cuando yo digo que nadie me es especialmente querido no significa

que todo el mundo lo sea."

No mucho mas tarde Gopinath entró y comenzó a hablar sobre un asunto de un joven que se encontraba en

serios apuros intentando alcanzar el estado espiritual mas elevado. Pronto el joven mismo entró en casa, se sentó,

y comenzó a moverse meciéndose extrañamente. Este joven tenía ya un gurú propio al que consideraba un súper

dios y le dijo a U.G que él era simplemente un dios. U.G calmadamente le aconsejó que buscara tratamiento.

"Ve a buscar ayuda a tus gurús, suplica a tu Súper Dios, pero a mi déjame tranquilo."

¿Cómo eres de rica?

Unas semanas mas tarde recibí una inesperada llamada de teléfono: "¿Cómo eres de rica?" dijo la voz. Mi

corazón dió un salto de alegría porque reconocí la voz: era U.G. En un abrir y cerrar de ojos mis hijos y yo

estábamos en un taxi de camino a la calle K.R. Nuestro ánimo era una mezcla de excitación incurable y

abandono desesperado. Cuando entré en la habitación vi a U.G e inmediatamente hice unos pranams con toda la

devoción que pude. El nos dio algo de chocolate italiano relleno de café líquido. Ese tenía que ser el mayor y

más peculiar prasad que nunca un santo hubiera dado. No contento con echarnos a perder, repartió un

maravilloso chocolate suizo entre todos. Iba a ser un dulce comienzo de un día maravilloso.



Suguna, nuestra siempre sonriente anfitriona, tan afanada en hacernos sentir como en casa, habló un poco con

nosotros, y luego fuimos todos a la cocina para ver una demostración de como preparar un plato. El plato era un

simple couscous, U.G lo come a menudo cuando viaja. Era muy simple de hacer, pero sabía extraordinariamente

bien.

Después de nuestra comida ligera, U.G vio a mi hijo estudiando para un examen que tenía en poco tiempo.

Mi hijo me preguntó si podía descansar un rato y ver algunos videos en la televisión. Antes de que yo le diera el

consentimiento como madre U.G soltó: "Desde luego que puedes hacerlo. Todo trabajar sin jugar hace de Jack

un chico aburrido." ¡Ese era todo el estímulo que él necesitaba!

Podría asustar a los animales …

No muchos días mas tarde U.G estaba hablando de su próximo viaje a los Estados Unidos con Ramaswamy.

Rochaldas llegó justamente cuando U.G comentaba sus planes para visitar las junglas de Nagarhole cerca de

Mysore. Cuando Rochaldas mostró interés en acompañarle, U.G dijo, "Señor, parece estar haciéndolo bastante

bien en esta jungla humana. No tiene por qué irse a Nagarhole. ¡Podría asustar a los animales!"

Entonces a U.G le entró la vena filosófica, "El hombre es la especie mas viciosa de la Tierra. Ningún otro

animal mata por gusto a los de su propia especie. Sin sus armas, el hombre es sumamente vulnerable: incluso un

venado podría matarle en pocos minutos."

La conversación siguió y se fue perdiendo importancia. Pronto él se dio cuenta de la hora: era la hora de

cenar, y de que los invitados se marchasen. Ramaswamy tomó la indirecta y se dirigió hacia la puerta. U.G

graciosamente le acompañó, preguntándole acerca de su edad, salud, que tal oía, etc. Ramaswamy bajó las

escaleras y salió de la casa.

Volverse holandés …

Una semana después Suguna y yo estábamos intentando echar una siesta corta cuando Henk, el holandés

llegó. U.G notó que Henk estaba pálido y débil, que le faltaba su habitual y amistoso encanto Holandés.

A U.G le encanta mofarse de los holandeses, especialmente cuando Henk está cerca. Kalyani le llevó a Henk

una comida especial, esperando que éste le diera algo de dinero.

U.G dijo, "Ella no sabe que eres holandés y al esperar dinero de ti está siendo holandesa también."

De repente U.G decidió ir de compras. Cuando ocurre esto nadie puede pararle, no importa la hora ni incluso

si es una tarde muy calurosa. Así que todos marchamos en tropa hacia la única tienda abierta a esas horas, con el

holandés reticente. U.G compró algo y el holandés completamente fuera de su papel se ofreció para pagarlo. ¿Tu

lo pagas? preguntó U.G, "Cuando escuchamos esos ofrecimientos de tu parte, sabemos que Holanda está en

graves problemas."

Pateando a la diosa Lakshmi:

Cuando llegábamos a la casa de U.G a la tarde siguiente, podíamos ver que el grupo de siempre se había

reunido. Allí estaban Nagaraj, Adri, yo, Suguna, y la abrumadora presencia de Brahmachariji, que estaba como

siempre, leyéndole la palma de la mano a U.G. El dijo que incluso si U.G pateara a la diosa Lakshmi (la diosa de

la riqueza) ella le perdonaría y volvería a su lado como su sirvienta. Eso era una afirmación muy fuerte, incluso

para un supuesto hombre religioso como Brahmachariji. A mí me sonó nada mas y nada menos como una

blasfemia.

Nunca caminaba, corría a todas partes …

A medida que entraba la tarde, la conversación se encaminó hacia la niñez de U.G. Cuando él habla de su

infancia nos podemos hacer una idea de lo imposible que debía ser. Un pesar para sus abuelos, ¡debió ponerlos

al límite!. U.G suele decir que si su madre hubiese vivido ¡hubiera intentado suicidarse a todas horas!

El comentaba como su abuelo estaba interesado en comidas sanas, dietas de adelgazamiento, y ese tipo de

cosas, y que usaría al pequeño de siete años como sujeto de experimentación. Las horas de todas las comidas

estaban ya fijadas, incluido el almuerzo, que tenía que ser consumido a la misma hora todos los días. U.G iba

sigilosamente al reloj y adelantaba las manecillas, informando luego a su atareado abuelo que la cita para la

comida había llegado. Su atormentado abuelo descubrió pronto el truco, y U.G continuaría durante años como el

conejillo de indias de su abuelo.

U.G tenía que recorrer un largo camino para ir a sus lecciones de Hindi, y a lo largo del trayecto solía pasar

por delante de un viejo cine. No podía resistir la tentación de colarse dentro y ver cualquiera de las películas que

echaran. Apagaba la linterna, sobornaba a su joven sirviente para que no contara nada, dormía dentro de la carpa

del cine, veía la película y luego volvía a casa con su sirviente. Un día, desafortunadamente, U.G alzó la mirada

y vio a su abuelo sentado al lado suyo en el cine. Sus escapadas terminaron abruptamente.

A U.G le encanta relatar los incidentes de su traviesa infancia. Observándole a él ahora, todavía podemos ver

algo del niño travieso que lleva dentro. Yo normalmente me llevo a mi hija pequeña conmigo cuando voy a

visitarle, y cuando la reprendo o la corrijo, a él probablemente le recuerde a su niñez. El dice que todo lo que

escuchó en su infancia fue un constante "No, no, no" o "Eso no". Ni siquiera recuerda una sola vez en la que los

adultos que le rodeaban le dijeran, "Sí, ve y hazlo".



Cuando mi hija tenía exámenes yo solía hacer mucho escándalo por ello. U.G decía que él nunca hizo

exámenes, a menudo copiaba las respuestas cuidadosamente, entregaba el examen, y simplemente se iba. Yo dije

que la mayoría de nosotros no se podía permitir jugar con su vida de esa manera. Y avisé a mi hija Mittu que no

escuchara esas historias. El se reía entonces y nos contaba cuando él sobornaba al chico cuyo trabajo era

imprimir los exámenes, hacía copias, y se las pasaba a sus agradecidos compañeros. Le atraparon en el acto y fue

castigado, pero seguía sin arrepentirse.

Cuando U.G estaba en la ciudad yo me llevaba a mi hija para ir a verle. Como resultado ella empezó a perder

demasiadas clases. Mi preocupación por sus faltas de asistencia la echaba a un lado con frases como, "Cuando

yo tenía su edad, tenía éxito sobornando al chico encargado de las listas de asistencias. Una vez olvidé pagarle y

contó todo mi secreto."

Este tipo de actividades continuaron incluso cuando iba a la universidad. Cuando le pregunté el por qué, me

dijo que él estaba tan metido en la búsqueda espiritual que le quedaba poco para el estudio formal. Realizaba

3,000 Gayatri japa o 5,000 Shiva panchakshari todos los días con gran fervor. Me enseñó cómo contaba las

cuentas de mala usando las líneas de las dedos. Todas estas actividades fueron como resultado directo de la

profecía que hizo su madre al morir, de que su hijo estaba destinado a ser "uno de los grandes", y de su deseo de

que fuese educado en consecuencia. Su abuelo se tomó ese último deseo en serio, y el pequeño niño fue

adoctrinado en Sánskrito, los Vedas y los Upanishads desde sus tiernos cinco años.

U.G nos mostró cómo siendo un niño se sentaba inclinado sobre su silla con los pies sobre el escritorio, y a

menudo caía dormido cuando las cosas se ponían demasiado aburridas. Si sus profesores le pegaban, el les

pegaba a ellos. Ellos se quejaban a su abuelo diciendo que no volverían a dar clase a su pequeño mocoso.

Nos contó que su abuelo era aficionado a la filosofía y a los temas espirituales, y que su casa era una especie

de puerta abierta a la cual eran invitados todo tipo de sannyasins, pundits, estudiosos, y personas religiosas. A

menudo celebraba durbars, y recompensaba al mejor estudioso con monedas de oro, a quien el joven U.G mismo

ayudaba siempre que le surgía la oportunidad. Un día vino a casa un sannyasin que era capaz de materializar

monedas de oro milagrosamente. Se le pidió a U.G que se postrara ante él, pero él rehusó a hacerlo a menos que

el hombre produjera monedas de oro que tuvieran grabadas el año actual. Los ancianos avergonzados y

mortificados se apresuraron a echarle fuera antes de que el sorprendido sannyasin se recobrara.

U.G podía contar una historia de su niñez en los sitios mas extraños. Una vez estábamos en un taxi pasando

por el Hotel Hindú Moderno. Mientras atravesábamos la venerable entrada, U.G dijo que cuando era un niño se

había alojado en el hotel y que un día, bajando las escaleras de la entrada corriendo, se chocó con un camarero

que llevaba la bandeja llena de cubiertos de acero. Un cubierto mientras caía le hizo un corte en la frente y en la

ceja. Me enseñó la pequeña cicatriz.

Le pregunté qué suponía para él recordar y contar todos estos incidentes de su niñez. Replicó que siempre

que narraba estas historias no involucraba en ellas ningún sentimiento o emoción por su parte, no como nosotros

cuando evocamos nuestros recuerdos. Añadió que siendo un joven, nunca iba caminando a ningún sitio, siempre

corría. Este moverse infatigablemente se puede observar en sus actividades hoy en día, desplazándose por todo

el mundo con un paso que dejaría exhausto al mas robusto. Incluso de niño amaba viajar, y dependía de sus

abuelos para planear los viajes. Parece ser que él solía rezar a Anjaneya, el Dios Mono, y le prometía cocos si

este usaba sus poderes para influenciar a su abuelo para que preparara un nuevo viaje. Le encantaba encontrar a

su abuelo haciendo las maletas para ir de viaje a cualquier parte.

U.G continuó sobornando y regateando con el Dios Mono, pero se dio cuenta de que existía siempre una

distancia entre sus rezos y el resultado deseado. Ya entonces él tenía inclinaciones filosóficas, preguntándose

cual era la conexión entre sus deseos, sus rezos, y lo que conseguía de lo que había pedido. ¿Qué era esta

distancia temporal entre sus pensamientos y los hechos?. Las cosas rápidamente se le fueron de las manos. La

deuda de cocos a Anjaneya se acumuló, finalmente, para llegar a unos 1,000. Al final se excusaba del trato,

diciendo que no sabría que hacer con 1,000 mitades de cocos, la cantidad que recibiría él en forma de prasadam.

(Prasadam es el ofrecimiento sagrado que se devuelve al devoto por la gracia de la deidad como consecuencia de

la adoración a esta.) El dice ahora riéndose que el Dios Mono está exigiendo con retraso su parte del trato,

haciendo que U.G se aloje cerca de su templo siempre que se encuentre en Bangalore. Incluso cuando va

andando al mercado siempre cruza por los terrenos del templo, diciendo que es un atajo, negando cualquier

significado metafísico o sentimental.

¿Por qué estás convirtiendo esto en un problema? …

Yo todavía retengo lealtad a los santos y maestros espirituales que me ayudaron a lo largo del camino. U.G a

veces se burla del japa que hago y del hecho de que no esté completamente liberada del asunto de los gurús. Le

llamé por teléfono un día y le dije que, intentara lo que intentara, yo no podía quitarme de encima la religión y a

los santos de ropas naranjas. "No es sorprendente," dijo. Le pedí que por favor me aceptara como soy, con mi

trasfondo religioso y todo. "Por qué solo el trasfondo religioso", replicó, "He aceptado todos tus trasfondos."
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